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Nombre: Parcela de prácticas y experimentación CCEF ECF Nº: 07 Recorrido temático 04 y 10 

 
 
 
 

 

 

 

B  LOCALIZACIÓN 

A  DESCRIPCIÓN GENERAL 

TITULAR Junta de Andalucía. 

ESTADO ACTUAL Este ECF consiste en una parcela de bosque sin aprovechamiento. 

USO Se dedica a la formación sobre aprovechamientos madereros. 

CRONOLOGÍA Se viene usando como recurso docente desde 2002. 

RECOMENDACIONES El ECF no es frágil, pero se deberían evitar acciones que puedan deteriorarlo. 

   

  

 TÉRMINO MUNICIPAL 

 Cazorla 

 MONTE Navahondona 
  

 
LOCALIDAD MÁS PRÓXIMA 

 Vadillo-Castril 
  

 COORDENADAS 

 

37.88567 
-2.87710 

 

Otros elementos cercanos 

15, 35, 53  
  

ACCESO 
Abandonar la carretera A-319 en el km 31,7 y seguir por la JF-7091 en dirección 
a la Nava de San Pedro (los últimos 8 km por pista forestal). El elemento se 
encuentra hacia el final de la Nava en la margen derecha de la pista forestal. 

ACCESIBILIDAD Se puede observar desde la pista forestal.  
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C  DESCRIPCIÓN DEL ELEMENTO Y DE SU CONTEXTO 

 

 
 

D  SIGNIFICADOS INTANGIBLES 

 

Se trata de un rodal de repoblación forestal de 9 hectáreas de extensión, señalizado 
mediante un panel metálico. La plantación de los árboles se realizó a principios de 
los años 1980 para proporcionar jornales. En este lugar, los estudiantes del Centro 
de Capacitación y Experimentación Forestal (CCEF) realizan clases prácticas 
relacionadas con todas las fases de los aprovechamientos madereros, así como de 
otras materias forestales. 

Desde sus primeros inicios, el CCEF ha dado mucha importancia a la formación 
práctica de sus estudiantes. Desde el punto de vista del legado forestal, esta 
formación práctica ha sido y es muy importante, pues los profesionales que actúan 
en el campo son los que, a fin de cuentas, crean o modifican los elementos de la 
cultura forestal. 

La actividad que los estudiantes del CCEF realizan más frecuentemente es esta parcela de prácticas es la 
ejecución de claras forestales. Este trabajo forestal consiste en cortar parte de los árboles existentes para 
que los que no se cortan crezcan mejor. Por esta razón, se observan sobre el suelo tocones que indican la 
posición de los árboles cortados con anterioridad. Hay varias razones por las que conviene cortar parte de los 
árboles que componen el bosque. Reducir la densidad del arbolado existente es sólo una de ellas. Otros 
ejemplos son la apertura de cortafuegos, la lucha contra las plagas o la adaptación al cambio climático y, 
obviamente, la obtención de la madera que todos demandamos y consumimos. 

La particularidad de las claras realizadas por el alumnado del CCEF es que se han ejecutado conforme a un 
diseño experimental en el que se controlan varios factores. De esta manera, el CCEF atiende a los dos 
objetivos contenidos en su nombre: la capacitación y la experimentación. 

Es adecuado cortar parte de los árboles para que, los que no se cortan, vivan mejor. 

Si hay determinados rodales de bosque, donde se considera que sobran árboles y, por ello, se cortan algunos 

para hacer sitio a los que se dejan en pie, es porque en el espacio ocupado por un árbol crecido caben cientos 

o miles de arbolitos pequeños. De hecho, las generaciones de árboles nuevos comienzan así, con una miríada 

de arbolitos recién emergidos de las semillas que, indefectiblemente, morirán durante los primeros años. 

Considerando esto, lo que hacen los trabajadores forestales en las claras no es más que adelantarse a un 

proceso natural que ocurrirá de cualquier forma. 

La elevada mortalidad de los infantes es un lugar común en la vida de todos los seres vivos, tanto vegetales 

como animales, y no fue distinto dentro de la especie humana. Hubo un tiempo, no tan lejano, en el que se 

asumía que, inevitablemente, la muerte alcanzaría a muchos niños y a muchas mujeres parturientas. Como 

puedes imaginar, esta situación empeoraba en el interior de la sierra, aunque los partos eran atendidos 

frecuentemente por mujeres de la propia sierra que hacían de parteras. 

En consecuencia, todas las familias serranas contaban alguna pérdida por esta razón y compartían esa 

tristeza. Mi propia bisabuela murió dando a luz. Después de alumbrar a cinco niñas, concibió por fin un varón, 

pero los dos murieron durante el parto. 

Fuentes, bibliografía y citas para ampliar información  
-Parra F. (2008). Vida y peripecias de un guarda forestal y su familia en la Sierra Cazorla. Ediciones Rufino Nieto. 
 

 


